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Es mucho lo que podemos hacer para contribuir a derribar el mito de que el 
proceso de envejecimiento y el morboso son una sola cosa. Podemos luchar 
contra la aceptación pasiva de la debilidad, la confusión mental y la incapaci- 
dad como compañeras inevitables del proceso de envejecimiento. Podemos or- 
ganizar servicios comunitarios y coordinar la atención domiciliaria para las 
personas de edad. Podemos asimismo tratar de mejorar ia situación social y 
económica de las personas en proceso de envejecinìiento. Podemos elevar el es- 
tado de ánimo de las personas de edad y retrasar su proceso de declinación de 
vitalidad proporcionándoles empleos socialmente útiles. Podemos asimismo fo- 
mentar una participación m%s activa de todos los sectores de la sociedad en la 
solución de los problemas propios de la vejez. 

Las personas de edad están en condiciones de aportar una contribución im- 
portante a la sociedad, permaneciendo produCtivas durante muchos años des- 
pués de la edad reglamentaria de jubilación y aportándonos los beneficios de 
sus conocimientos y experiencia. Unicamente es preciso que los gobiernos, 
otras organizaciones y los grupos más jóvenes de la población se den cuenta de 
hasta qué punto puede ser importante la contribución de las personas de edad 
y les den las necesarias oportunidades. 

AÑOS, EXPERIENCIA Y SABtDlfRIA 

Mensaje del Dr. Halfdan Mahler 
Director General de la Organización Mundial de la Salud 

El envejecimiento no es sólo un proceso ñsico sino también una actitud men- 
tal, y en la actualidad esta actitud mental está empezando a experimentar una 
transformación revolucionaria. Hasta hace algún tiempo, y especialmente en los 
países más industrializados, el envejecimiento entrañaba la jubilación forzosa, la 
pérdida de funciones ñsicas Y,+Z capacidad mental y, con harta frecuencia, la 
renuncia a las actividades normales de la sociedad. Al viejo se le consideraba co- 
mo si sufííera una enfermedad irreversible y se le trataba como a un niño enfer- 
mo. Ahora bien, este concepto del anciano como una persona que camina vaci- 
lante hacia la tumba, azotado y minado por las enfermedades, incapaz a la vez 
de amar y de cuidarse, es falso. Recientes estudios realizados en sujetos sanos de- 
muestran que, incluso después de los setenta años, los viejos pueden hacer 
mucho más que ocuparse de si mismos; no sólo pueden llevar a cabo una jornada 
de trabajo normal sino también utilizar sus facultades de creación, mantener re- 
laciones amorosas y desempeñar una función activa en la colectividad. Así pues, 
debemos abandonar el clásico estereotipo del anciano inútil y desamparado. 
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Ahora bien, para ello es preciso que fos propios ancianos desempeñen una 
función m% activa. Han de afírrnar, en efecto, su derecho a intervenir en gas 
cuidados y actividades de protección de la sahrd que necesiten, comportándose 
como participantes adultos de pleno derecho. La Sahrd para Todos en el Año 
2000 presupone forzosamente ia participación de Zas personas de edad, que con 
frecuencia son las que mejor conocen fas necesidades y ta forma de atenderlas, 

El envejecimiento corresponde a un período vulnerable de la vida. Después de 
los lactantes, los viejos constituyen el grupo de edad expuesto a mayores riesgos, 
El enfrentamiento con un medio hostil durante toda la vida y el ritmo más lento 
o irregular del “reloj biológico” hacen al anciano particularmente frágil. Por es- 
ta razón, las personas de edad necesitan una amplia gama de cuidados preventi- 
vos, curativos y de rehabilitación, además de presentar necesidades especiales en 
materia de nutrición, higiene, ejercicio ffsico e irnnunización, Importa también 
adaptar a sus propias necesidades la vivienda, los medios de transporte y las me- 
didas de seguridad personal, como ya se está haciendo en algunos lugares. Con- 
viene, pues, reavivar d interés por las investigaciones sobre estas cuestiones y 
sobre la totalidad del proceso biológico y social del envejecimiento. Los ancianos 
necesitan una asistencia cIínica inmediata cuando caen enfermos y, a este res- 
pecto, la atención primaria de salud puede traer consigo un cambio importante 
al actuar como sistema de alerta y de primeros auxilios. Ahora bien, es esencia% 
que el conjunto de servicios médicos y de rehabilitación esté dispuesto a interve- 
nir sin demora siempre que sea necesario. 

El tema del Día Mundial de la Salud de este año coincide con el de la 
Asamblea Mundial de las Naciones Unidas sobre las Personas de Edad Avanza- 
da en que ambos subrayan la urgencia de atender tas necesidades especiales de 
los ancianos, contribuyendo al mismo tiempo a modificar profundamente las 
actitudes prevalecientes. Las personas de edad constituyen un grupo que re- 
quiere medidas especiales de protección, pero que también puede aportar una 
contribución positiva, sobre todo si se encuentra integrado en ta colectividad. 

Contribución a la sociedad 

En numerosos países en desarrollo la situación difiere algo de la de aquellos 
que estln industrializados y urbanizados hace largo tiempo. Actualmente per- 
sisten en muchos de los primeros ciertas costumbres que incorporan a los an- 
cianos en la vida de la comunidad y que conviene preservar. En realidad, en 
dichos países se sigue pensando que fa edad y la sabiduria corren parejas, por 
lo que muchas veces se considera a los ancianos como los lideres naturales de la 
comunidad. Sin embargo, la situación no es hoy estática en ningfm sitio y los 
propios países en desarrollo están sufriendo rápidos cambios a medida que se 
industrializan y se desplaza a fos centros urbanos gran parte de su población. 
En tales situaciones existe un peligro real de que se repita el error-cometido 
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en otros lugares - de excluir a los ancianos de la vida cotidiana de Ia comuni- 
dad. Precisamente ahora que los países industrializados vuelven a descubrir el 
valor humano de los viejos y tratan de que, en Io posible, éstos vivan en Ia co- 
munidad y no recluidos en instituciones, sería una ironía trágica que los países 
en desarrollo rompieran con sus propias tradiciones en las que el anciano ocu- 
pa un lugar de honor. 

La contribución de fas personas de edad puede adoptar muchas formas. En 
el terreno artístico no son raras hts obras maestras producidas en la vejez y, con 
toda razón, los viejos escultores y músicos son objeto de aprecio general. Pero 
también hay otros muchos sectores en los que las personas de edad podfian re- 
alizar una labor Gil si no se las exchryera deliberadamente, Los gobiernos han 
de abstenerse de establecer situaciones que hagan inasequibles a fos ancianos 
los trabajos que deseen o puedan realizar. Ahora bien, quizá la principal 
contribución de las personas de edad se sitúe en ef plano humano: la aporta- 
ción que pueden hacer a cuantos les rodean con su presencia y experiencia de 
Ia vida. La educaci6n no es sólo una cualidad que se adquiere en las escuelas y 
en los libros: es también algo que se destila de la expellencia acumulada du- 
rante fa vida. Sólo las personas que han vivido los momentos más graves del 
siglo XX y han reflexionado sobre sus consecuencias pueden ayudar a Ias gene- 
raciones más jóvenes a comprender cómo hemos llegado a la situación actual y 
qué podemos hacer para @canzar un mañana mejor. 

La OMS desearía que el lema Remozar la vej,z se celebrara y aplicara en to- 
do el mundo en este espWu de respeto por los valores humanos más elevados y 
con el deseo de mantener la solidaridad con todos los miembros de la familia 
humana. 

SALUD EN LA VEJEZ MITO Y REALIDAD’ * 

‘<Ser anciano significa estar impedido físicamente la mayor parte det tiempo 
y perder poco a poco las facultades mentales, a menos que uno tenga mucha 
suerte”. Este es ef enunciado de un mito respecto al envejecimiento, cuyo costo 
es fa renuncia a una calidad de vida m&s aceptable. 

El mito es que Ios procesos de envejecimiento y enfermedad son equipa- 
rables. Sm embargo, uno y otro proceso son básicamente distintos, y existen ra- 
zones científicas fundadas para pensar que ello es así. Los estudios de pobla- 
ción revelan que, en lugares donde el nivel de vida es razonablemente aho, el 

’ Por Robert N. Bude& Instituto Nacional de Estudios mbn? d Envejeamicnm, IMhda, Maryland, EXJA. 


